
¡Oh Parvardigar! (o Plegaria Universal)

¡Oh Parvardigar, el Preservador y Protector de Todo!,
Tú no tienes Principio ni tienes Fin.
Tú eres Incomparable, no-dual y nadie puede medirte.
Tú no tienes color, no tienes expresión, no tienes forma 
y no tienes atributos.
Tú eres ilimitado e insondable, más allá de la imaginación 
y de la concepción, eterno e imperecedero.
Tú eres indivisible y nadie puede verte sino con Ojos Divinos.
Tú siempre exististe, siempre existes y siempre existirás.
Tú estás en todo y en todas las cosas y Tú estás también 
más allá de todo y de todas las cosas.
Tú estás en el firmamento y en las profundidades; 
Tú te manifiestas, y a la vez no lo haces, en todos los planos 
y más allá de todos los planos.
Tú estás en los tres mundos y más allá de los tres mundos.
Eres imperceptible e independiente.
Tú eres el Creador, el Señor de los Señores, el Conocedor 
de todas las mentes y todos los corazones; 
Tú eres Omnipotente y Omnipresente.
Eres Conocimiento Infinito, Poder Infinito y Dicha Infinita.
Eres el Océano del Conocimiento, el Conocedor de Todo, 
el Infinitamente Conocedor; Tú eres el Conocedor del pasado, 
del presente y del futuro y Tú eres el Conocimiento Mismo.
Tú eres todo misericordioso y eternamente benevolente.
Eres el Alma de las almas, Aquél de infinitos atributos.
Tú eres la Trinidad de Conocimiento, Verdad y Dicha.
Tú eres la Fuente de la Verdad, el Océano de Amor.
Tú eres el Antiguo; Tú eres de los Altos el Altísimo; 
Tú eres Prabhú y Parameshwar; eres Dios en el Más Allá 
y Dios en el Más Allá del Más Allá. Tú eres Parabrahma, Allah, 
Elahí, Yezdán, Ahuramazda, y Dios el Amado.
Te llaman Ezad, el Único digno de adoración.


